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El combate y la trinchera son escuelas 
donde se aprende de día y de noche: 
y a todas horas

l‘A descanso no dehe ser solamente para recuperar 
las enerttias trasladas en las irrandes marchas y en los 
duros coml.iates, sino para vigorizar el ánimo y forta­
lecer la conciencia de combatientes también. Transi­
toriamente alejados de las lineas de fuetro, debemos to­
dos examinamos a nosotros mismos, miramos hacia 
dentro, sometemos, en una palabra, a la autocritica 
inflexible, pero serena.

La sruerra, nuestra ifuerra, en la cual nos jutramos 
la existencia de España y nuestra propia existencia, 
enseña cada dia más al que quiere aprender. El com­
bate y la trinchera son escuelas en las cuales se apren- 
dê d̂e dia y de nwhe: a todas horas. Recoffer estas en­
señanzas, explicárselas detalladamente a aquellos que 
no las comprenden, saberlas explicar mañana en el 
combate, he aqui el punto de partida para futuras em­
presas.

Todos debemos conocer cuáles son nuestros defec- 
tM y cuales nuestras virtudes: cómo aumentar éstas, 
eliminando aquellos. Todo ‘soldado debe preiruntarse 
después del combate ai su actuación ha estado a tono 
con la lucha, si ha cumplido belmente las órdenes re­
cibidas de sus oficiales, de sus comisarios y jefes, si ha 
sido, en fin.'el combatiente que el pueblo y la Patria, 
amenazados por el inva.sor, confían en él.

Instruirse militarmente más y má.s, capacitarse po­
líticamente hasta adquirir plena conciencia de'lo que 
sijmifica nuestra lucha, he ahí la tarea primordial de 
todos los combatientes, de todos los que luchan en de­
fensa del suelo que les dió la vida y el pan. contra la 
turba de asesinos y mercenarios extranjeros que hoy 
lo ensangrientan. El que sabe cómo y de qué manera 
se siente interesado en la lucha, fundido'a la vida y al 
destino de nuestra amada patria no vacila jamás: sa­
be que tiene que exterminar al invasor y a'.su cómpli­
ce, el fascista, porque es la garantía de su propia rida 
hoy, y de su pan y de su paz, mañana.

Fortalecerse r.oliticamente es darle el golpe de gra­
cia al espía, al traidor, al agente de Franco, que busca 
el momento culminante para, con una frase, sembrar 
el pánico y buscar nuestra perdición. Al que tiene una 
conciencia política no se le desmoraliza ni se le amila­
na: sabe distinguir entre el peligro real y el peligro 
imaginario, entre la traición y la nobleza.

.‘\prcndamos, pues, aunque .sea del enemigo, si esto 
nos ayuda a retorcerle'el pescuezo antes y mejor.

La instrwción militar y la educación política ha­
cen del soldado el combatiente auténtico que lucha por 
la libertad y la independencia de España y la liberará 
mañana con la punta de su ba}'oneta. '

Un grupo de artilleria de la defenia de 
Madrid se dirige a la 11 División

N’o.totrot», artiIliTOó <Ic la defensa de Madrid, apretamos los pu- 
ñotf ron rabia anU* la perdida do una ciudad nuestra cotaio es San­
tander.

Ya tiene el fascismo fangriento, bajo la garra mün.Mruofa de 
üu opresión, otro }.*edazM de nuestro suelo. Volverá allí a clavar su 
bindera, que es la bantÍL-ra del terror, del hambre y de la incultura.

Pero nosotroH, que e t̂amox en lu vanguardia de la ludia a muer­
te contra el faócit-inu, no lloramos este nuevo crimen que la reac­
ción internacional repit-i en nuestra Patria. No lloramos, porque los 
cmbaticntea a travós de la guerra hemos aprendido a tragamos 
nuestras lágrimas, y hemos adquirido el temple para vengarla;. 
N’osütros .«abemos que la guena tiene alternativas, y estos revesf- 
agrandan nue>lrt> t*«piiitu combativo y nuestra fe en la victoria. 
Golpe fK ir  golpe, nosotros sabremos apretar nuestras fila.s y  forta­
lecer la muralla <|uc aplastará al fascismo.

La enorme potencia de nuestro* Ejército, la formidable actua­
ción de nuestra 11 División, que le traza con paso firme su gloria, 
sabrá planta? en alto la bandera del triunfo final. Adelante, pues, 
hombres que templásteis vuestros corazones en loe combates del 
dentro. Empujad <on fuerza ai invasor y destruirle. El camino ha­
cia la victoria lo habí'ls trazado con vuestro heroísmo.

íx-jos de vosotros admiramos vuestra gesta, por la que, metro 
a metro, conquistáis nuestro suelo invadido. Codo a codo, nos- 
otros sabremos emular vue.stras glorías.

lAdclanie hacia la victoria! |Víva el Ejército Popular! iViva 
la República!.

Manuel orada, Alejandro Fernández ,FAadio Villaverde, Ce- 
lestino López, Aurelio Muñoz, Jezüs Aceituno,

_ j  , . (Siguen las firmas),
bector de la Ciudad Universitaria a 2 de septiembre de 1937,

Como se comportan nues­
tros soldados en los pue­

blos conquistados
apiastanU d t agosto, itVrnu 

dé Aragón. Suesfros soldados (Ut 
segundo baiailón, cumpliendo órde. 
tu's de sus jefes, marchan hacia 
lo aldea de Rodén, para, desde aü¡ 
dirigirse a ocupar las cotas desig­
nadas por el alto mando.

Triste espectáculo se muestra u 
nuestra vista, i'n  muchacho joven 
sonríe a nuestra ¡legada. Es hijo 
del mismo Rodótt, nos saluda «« - 
l a ^ .  por no permitirle sus pobres 
miembros, desde ¡a niñez parallti^ 
cas, saludamos como ¿l quisiera, 
mas isdeUtnle, una anciana de 95 
años, a la que sus torpes piernas en. 
v e je c ^ ' ,  no permitían andar; o 
conUnuaesón algunos vecinos, que 
nos saludan con el puño en alto y 
vivas a la República y al Ejército 
Popular. Todos nos hacen cerco y 
nos refieren su triste vida, desde 
que estalló el mowmiento, hasta el 
dia anterior, en que fueron arrañ- 
codos a los facciosos, por nuestro 
glorioso Ejército. Ya no nos acor­
damos de la sed que nos abraso a 
todos y somos todo oídos para escu^ 
ehar lo que nos relatan : Les quita­
ron sus ajuares. 5U ganado y sus 
hijos, y por si eso fuera poco, ttos 
dicen, nos obligaban a trabajar en 
fortificaciones para que vosotros no 
pudieseis pasar, l.'na anciana nos 
d e : j Qué diferencia tan grande, 
de la que nos dicen a la realidad] 

De nuestro delegado político par­
tió la idea de abrir una suscripción 
en beneficio de aquellos hermanos 
nuestros, y en cinco minutos Ao- 
bUxn recaudado más de seiscientas 
pesetas, todos nuestros soldados 
aportaron, y fueron repartidas e>u 
tre ¡os ancúwos y nuestro simpático 
paralilico, el cual, como la anciana 
que sus viejas piernas no le per» 
mttian andar, fueron trasladados 
por nuestros sanitarios en camillas, 
y en unión de los demás vecinos, a 
lugar seguro, para que no vuelvan 
a caer nunca más en rrianos del fas­
cismo infame.

Una ves terminada nuestra obra 
y saciada nuestra sed, marchamos 
todos unidos, como un solo hombre, 
a disputarle al enemigo lo que siem­
pre ha sido y será nuestro, el suelo 
de nuestra querida patria.

Asi Se porta nuestro glorioso 
Ejército del Pueblo. 

t'’Íva la República.
Viva la SI Divisiórt,
Viva la too Brigada.
El delegado político de b  cuarta 

compan a, segundo batallón,
JOSE RUBIO (capitón).
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PA SASEM O S

l^ s  Conunddnies t.tsler y l,ópez Igiftiús, y  el Comiscrie SoitUigo 
Alvaret, departid amigablemente e<m unes evadidos

E v a d i d o s  d e l  i B n e m o  fa s c lK a .

T E R R O R  Y  HAM BRE
Por ouexro» iecloros d« opera- 

cioQcs m: siguvo pasando evadidos 
del campo (accÍo&o. Mucho» 6on 
jóvciM̂ s que d  látigo íasciata les 
empu}d u enrolarse en U» legiones 
facciosas, y otro* movilizado* por 
sus quintas, ul tin, pistola en ma­
no, se vieron incorporados a »us 
batallóles.

.Ultimamente han llamado ya a 
fittn. a k» muchacho» de la quinta 
de *939 y próximamente llamarán 
la de <940.

Las maniíesiaciooes de estos 
evadidos (uno de los muchos, lino 
Lópci y h'üix Giménez, naiurak-s 
de Avila, que desjnics de pasar 
hambre, vivir desnudos en ler rito- 
rio fascista, aprovccliaron Li oca­
sión cuando ya no llevaban más que 
quince días incorporados en cl ejér­
cito de Franco, para venir a nues­
tro lado) ^ n  clara» mue-stras de la 
descomposición fascisu.

—Vo pertenecía a la quinta <h*l 
37. Lo primero que me hicieron íué 
enseñarme la instrucción militar a 
fucr/a <k puntapié» y borctadas— 
nos dice Uno •' Despué'
me dieron un fusil, un correaje, 
unas cartuclicras y me mandaron 
CD medio de otros mucho» comba­
tientes qur.. huían. Quiero decir, 
que cataba en el fraite de Rodén- 
Mediana.

Habla en términos pintorescos. 
Pero de vez en cuando, cambia su 
convcrsaoiiSn para recordar su tie­
rra.

__ahí ,cn .\vil4, vivía con mi
pedazo de tierra. Le pagaba al amo 
una tercera parle de lo que produ- 
obi.- cuando no producía, tenia que 
pagarle en dinero, l’cro me dejé la 
novi.1, me dr-jé a la madre, me dejé 
cl terruño, para -ser soldado... Pe­
ro como no podfa vivij cg* aquella 
canalla, me vine ‘.«m 'fURtros.

_ -A  que partido u organizadiin 
sindical pertenece»?

—¿Vo? A ninguno. Yo no er.i 
más que vm traliajador. que quería

vivir independiente, sin catar su­
jeto a nadie... Vivir tranquilo con 
mi madre y con mi novia Pero no 
me dejaban trabajar con tantos pa­
peles, tanto» Líos de viejos caci­
que». Por eso, cuando ol por el 
altavoz a vosotros...

Santiago Alvarcz, pon palabr.1 
ílúida, enérgica, convincente, U.\- 
mó a 'os hijos del verdadero pue­
blo español. A tos campesinos, a los 
intelectuales, arma* co la mano, 
a los obreros... a lodos los que por 
cl cerebro o la mano, producen ■> 
coadyuvan al triunfo del trabaji».

—Cuando cl que hablaba- .dkc 
Lino— nos decía : ¿Cómo os tra­
tan westros jefe»?, yo recordaba 
las bofct:tda» que nos daban los ofi­
ciales. Lo» arrestos. Cuando me 
tenía que cuadrar ante un cabo y 
permanecer quieto. V aquella mis­
ma noche le dije a mi compañero: 
«Ván>onos».

Cn ».trgento quiso también es­
capar dcl inñemo fascista. Este le* 
preparó la fuga. V cuando él ya 
también venia para acá, se tropúró 
con el fusil ametrallador del fascis­
ta guardián.

—AUi DOS lo dejamos (.Pobrecílto !
—¿V'osotros sabéis algo de las 

relaciones de los oñeiaJe» extranje­
ro» con k>» o&ciale» espaficries su­
blevados?

—SI. 5>é algo. Sé que tienen que 
estar en batallone* distinto». 
oñeinh*» f.-ircio»o» p;irece que les 
queda algo de dignidad y protestan 
de estar mandados por extranjeros. 
l.as fuerza» itahanas, Us alemanas e 
intrmaoona!c.s son enviada» a freo- 
tes dist.intcs de donde operan re-, 
queté» y falangistas. Porque sí no..

Cavila el muchacho. Retrocede a 
los día» mando .se daba la notída 
ra la prensa Ie.il de los tiros que 
se oI;in en la retaguardia fnscfsta, 
indicador de la de-snu>raUzaeióa y 
de Ls descomposición.

Ese jefe de Li barba (se refiere 
a Cahanellas) se ba vuelto a*go «re-

publicaDO-. Parece ser qur • está 
horrorizado de tanto crimen fasci» 
U. V dice "que hay más rojos en 
/aragoz.s que cn la R*paft.i leal». 
Por eso quiso enviar aquí extrart- 
jeros, y lo.s «'«pañoles dijeron que 
no k» querían, y anduvieron a ti­
ros. A mi me ci^ió lejos del «fre- 
g,to».

\ ’o insistimos más con estos mu­
chacho». .Nos despedimos con un 
fuerte abrazo, y nos dice :

—Si CSC camarada (por Santiago 
Atvarez) sigue hablarvdo por el al­
tavoz, »e pasarán muchos más.

Noches fie lucha
Avanzamos por tierras de Ara­

gón, vastos montes y tierra* ári­
das sin cultivar, donde k» seño­
rito* >e divertían cazando, mientras 
cl obrero pasaba hambre en la plaza 
dcl pueblo.

Toreamos una senda que *e des­
liza entre tomillos, ya casi borra­
da por el tiempo.

Un camarada jadeante por los ki­
lómetros que llevamos andado», 
me echa «1 br.izo por los hombros, 
haciéndome esta pregunta: ¿ Ata­
caremos esta noche? El eco de su 
voz aun me su«*na cn los oído» 
cuando al trepar una pequeña loma, 
el silbido de una hala que pisa aí- 
t.i nos dcticne'. Vo contesto : .Ahi 
está miesiro enemigo ; v.imos a ven­
cerle ; pues si ellos tienen, aviación, 
tanque», y artillería, nosotros tam­
bién tcormo», y ademils no> asiste 
una fuerza, poderosa, la razón, que 
constituye I.1 fuerza y la fuerza que 
lonstituyc la ley del prulciariado, 
boy ultrajada.

Y con los puños cerrados, y un 
«salud*, me &ep.iru de este buen ca- 
mnr.ida, con paso fírme y decidida 
presto para entrar en combate.

ORTEGA
En ciimpafla. 7, 9, 937.

El alcald», RAMON lJ\KARG/\

Una carta del Estado Mayor de la 100 Bri­
gada a lodos los Jefes y oficiales de la 9*.

Ht Kifadn .Waycf «fe 'j  ¡00 Brigada a todos los frfet, ofieiates, rU- 
frs. sol-tidos y  co>'>isario% l $ la 9* Brigada.

Canttiuddt. Re.ibid púr medio d§ esta nota, la felicitación sincera v 
cnfu.riai'0 de todo\ ¡ot componenlti de nuestra Brigada, con motivo Je 
vuestro i.,>mpvrtan.térro heroico ante el enemiga en estos últimos días

Sabiamos que en la ¡I División no puede ni dehe haber excepcionee 
de -'alar ante el fascismo. ÍM  Brigadas de la l¡ División, lodos han lis- 
chado y  lucharán a la cabeza de las demás Brigadas del Efército Pe- 
putar. ¡Ai ltX> Brigada jo-un aun, ha procurado y procurará hacer ho­
nor a luz promcsa\ contraídos ante nuestra División y ante el pueb'f 
t.spakid

l'osolroe sois para nosotros los hombres de den vicloriat; sois la 
garantía que, ptntos Con nuestra Brigada, foriaiecen el Ejército Popular.

En la l¡ Drvistón no caben indiferencias militares m' poííHea», vnes- 
tía Victoria es la nuestra, roesíro fracaso es el nuestro. Ante esto, nin­
gún sollado, ¡efe o comisario de vuestra Brigada debe mirar, de tena 
manera indiferenU a tas demds Brigada» de la ¡I División. Todos tene­
mos ei deber de der lodo ei *f/tserja periMe a la guerra, de uno tnone- 
ra colectiva eonsegttir victoria Irot victoria, e-omo siempre.

Comcttodas de U 9 .* Brigada estamos ofguUosos de ser vuestros com. 
paheros, esperomo% de votetros nuevas victorias, ^oe nosotros ompUm. 
temos como hasta hoy.

Espérame* de rosotroj que las relaciones de cordialidad, como sol- 
aado» de la t t  División, se hagan más extensas,, para até faelaUcar 
más la base potUíco y •nilliar, ¡a euaJ ha sido y  será fundamento de nsses. 
Iras Victorias!

\ n y A  9.* BKlO.dDA I i VIVA ; - 4  n  DiVISlOPft
Eu er.mpaürt, 9 de septiembre de 19J7 .
El Comisario de guerra do la 100 Brigada,

.1. R.-IMtKE/ El fefe de Ut ¡Brigada, I. RIVAS

m
i l

E v a d i d o ^ :  cji.ias. litas dW EjerÓHo ík;^á(iíi busto-ron la féticidad que 
rn'ie las faeciosoí na eoncciaran.

La combatividad 
de los mineros 

: asturianos
I A k) largo de nuestra sangríen- 
¡ ta guerr.i, to« bravos minero* astu- 
j ríanos han demo*trado, como siem 
. prc, *u heroica combatividad. No 
: Milo desde un pcincifdo defendie­

ron sus pueblo» contra cl crimlnoL 
invasor y los fueron ganando haa- 
ta encerrar a Oviedo cn ns cer-o 
de dinamita, sino que actidícroc., 
eu el mes de agosto de 1836 , a To- 
kt»a y a Irún,. a ayudar u los m> 
meaos heroicos vascos, colaboran­
do cn la formidable resbteocia que 
cn estas ciudades se hizo. Como 

j despué-s actulicron a Bilbao, par.t 
I defenrier hx»ta el áltimo instant.* 
i la cindad vizcaína.
1 I,a guetra en el Norte, donde e'.
I enemigo, acunralando sus mejores 
1 liutnbres y centenares de cañones 
I y de a\’kmcs, ha circunscrito ya 1*
¡ ItK-hn caídos Bilbao y v^ntan- 

dcf a Ir tr>ma de Astnría», co­
bra un carácter qne evidenda cl 
temple de lo» mineros asturiano.^.

Ix>S mineros, reior/adot* conside- 
t.iblemente por el Ejército que ce 
batió en Bilbao y Santander, ya no 
sólo resisten basta lo incrcíbíe, . . 
lio  que- ivintrantacan y  toman zl 
tReuiigo, ¡irisionero», Ixinderu.., 
márinina* ametrufladora.» y ubnn 
duntc munición.

Estos d(a*.lo dicen esettetatnen. 
te ios parte de guerra, los faccío- 
: * han sufrido cn el Norte, serio» 
dc?<nlabros, i»erdlendo miles 1. 
hombres y kilómetros de terreno.

V e».que los bravos mineros as- 
biriauo», cuando cayó Bilbao vi 
nmtticiaron que estabán dispuestos 
a cerrar cl paso al invasor, y bar, 
comenzado 'iropetuoMmentr a de­
mostrarla.

i , ■

'■Í^J

■¿•oldados de nuestra División, guc durante la noche siembran ai 
espanto en las filas enemigas con sus golpes audaces de mano.

N O T A  NACIO NAL

El General Pozas dirige 
nuestros soldados /  a
El jefe drl Ejército dd Este, ge­

neral Poza», ha dirigido a los sol­
dado» republicanos de Aragón un 
rc5»iltar ú  bravura y el patriotismo 
vibrante dÍM-urso cn cl que hizo 
de los españoles que combaten por 
la independencia de *u patria fren­
te a la traición y la cobardía de k>» 
genérale.» sublevados. Aludió asi- 
mUmo al comportamiento ejemplar 
de lo» oficiales, mandos y comifca- 
rios del Ejército Popular, que coo 
su trabajo íoteligente han oootri- 
buldo principalmente a nuestro éxi- ■ 
lo cn In región aragonesa.

Hizo referencia a la valentía de 
1(1* Mvuidorc» leales y la perkia de 
prueba su heroísmo y su amor a I.1 
sits mcánico». que han puesto a 
cauNi de la libertad. Terminó i»»- 
taixks a los soldados a que, con va­
lor, con braNTira, con díseiplina, con 
fe y fx>n dignidad, luchen hasta bo­
rrar de Esp.iñ.-i la amenaza fascista 
y cubrir de gloria al pueblo sobe­
rano y trabajador.

A continuación cl general Poza» 
habió a los militares sublevados, 
dicténdoles, entre otras cqsas, que 
él, que no quiso traicionar su pala­
bra de honor, ▼ que prometió ser 
fiel a la República, está dispuesto 
a dar su vid* por defenderla. D^o-

vibranles alocuciones a 
los mitilares rebeldes
les que aun están a tiempo de evi­
tar su complicidad en este acto de 
traición a nuestra patria, pudiendn 
r('halulitar9< j,or un acto cíe coato- 
cióo que representará uo hecho po­
sitivo en favor de la Rcpáblica, evi- 
tarHlo asi que *ua hljc^ no puedan 
Uatnar nunca n sus padres pcrjucos 
ni irakkirc» a su patria.

Bruno .Alonso, comisario político 
de la Bota, ha relatado la forma e* 
que tuvo lugar el combate manteni- 
cío pur lo* barco» republicano* con 
cl buque pirata «Canarias». Dijo 
c|ue cerca de tas to ’30 de la maña­
na del dia 7 advirtieron, a uno* 
15.000 metru*, a un crucero que 
por las trazas era cl «Canarias», v 
<|ue se acercaba a nuestros barco» 
sin enarbolar bandera de combate.

Casi al mismo tiempo, cuatro ca- 
ñonnzos cayeron muy cerca del cru­
cero «Libertad», buque insignia de 
la flota republicana, que contestó 
inmediatamente.

Sobre la» cinco de la tarde voL 
vieron a avistar .»! «Canarias», con 
el que cruzaron unos cien dispa­
ro», durando este seguiKtn combate 
cerca de hora y modín y huyendo 
el huque rebelde cuando nucstroa 
destructores se lanzaron en »« par- 
seeoció*.

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

La 9' Brigada contesta a la 100
Camaradas : Recibid en contesta^ 

ción a vuestro afeclucto ascrilo del 
R del corriente, un caluroso saludo. 
<¡U4 espero htsgnis rjcí«’»w»X'0 a to ­
cio Ui lOO Helgad a,  joven por su re- 
isenle Crejición. pero que tan gran. 
<íc» entefUinia» bn JétJo en todas 
¡Oí operanunes que el Mando de 
rmestra Lhvtsidn le ha sequilado.

Como muy bien ¿iecis, en la U 
¡>hisi¿n no hay ninguna Hrigada 
con excepciones de valor ante el 
fascismo.

¡a 100 Brigada ha hecho honor a 
ntíos palabras, con ttcs demosfra- 
dones de Brunefe y Aragón, conu 
portándose Como veteranos tus loí' 
dados, por lo que nosotros también 
estamos orgullosos de que esta Bri. 
goda forme rparie dA apretadísimo

hae que compone nuestra División.
Sostros, antiguos luchadores de 

la /• Brigadii, conoceJ<*res d* todos 
cuantos éxitos hemos obtenida'* tn. 
térpretffs del sentido de nuestra tu- 

I cha, oS promcemes ser f-eles a nuw- 
I ra causa, luchando con ímpetu y 

arrofo hasta aniqmtor al fascismo, 
acaiando todo cuanto nos ordone el 
.Marido, poniendo a la debida altu­
ra a esta Brigada nos hon con­
fiado.

I yivo la l o o  Brigada !
] l'ha  la i I Dhisión !
I {’m  la kepébUas (

El }efe áe la Bridada José MON- 
T A I j V O .  —  K1 comisario, A. BAR­
CIA.
En campaña, ii de M^tlembrc de 
“W7 -

L del "liercdia’', que con fuego de ar>rtdj <iut0»iJrlc<U
lograron abaltr un avión faccioso.

Un soldado del V' Batallón de la 100 Bri­
gada se dirige a los combatientes de la 9*

Camaradai combatientes de la /.* 
y 9.* Brigada :

Os mandamos orgullosos este so- 
Judo, por haber cubierto de gloria 
otra ves más las ptíginos de nuestra 
historia.

Comaeadás : Kti nombre déla  4.* 
Compañía del /.* Batallón de la ¡00 
Brigada, os saludo cordialmertie- a 
¡os heroicos luchadores d la y 
9.* Brigada, por haber luchado con 
heroísmo en ¡a toma de Helchite y 
.Mediano y haberos vengado de los 
hermanos caídos en tos combates 
«nteriores.

Camaradas, os damos las grtwiat ■ 
por habar cttrnpltdo otra vea más A | 
objetivo que os han destinad^}, que > 
siempre sean historias lo que cuen­
ten de la t i  División. ,Ví un paso , 
etrds. siempre (uU-lante hade el ca- 
*»;úfo de la victoria.

Camaradas, adelaníe a la vos Je ,

nuestros jefes y comisarios, hasta 
arrojar de nuestro suelo a esa ca­
milla que tanto nos ha martrneade.

Hste que os saluda U sobra el 
hertÁsmo y el valor, pero me fal­
tan palabras, que yo tto soy ntngún 
orador, soy un obrero que ha sen­
tido las privaciones y he sido ex­
plotado durante la burguesía nos 
tuvo en sus garras, como la mayo, 
rio de tos que luchamos en «i Kj¿r- 
Cito Popular.

Camaradas, adelante hasta arro­
jar de nuestro suelo a esa canalla 
fascista, para que tengamos la pac 
y la tronquilidAsd mundial.

, l'm j el Ejército Postular;
, Piva la t¡ División!
Este que os saluda en nombre de 

la 4.* del /.* Batallón de
la lOOj Brigada, el camarada

Diego l'A I£R O  TORRES 
En i-ampnña, 7 de ¡«eptiembre de 

‘9 3 7 -

Unzam'>^ 1 la calle, pero hojr, que 
Duestra reuiji^uardia es poderosa, 
que nuestra vnti^ardia sabe cum­
plir bien las órdtmcs del mando su­
perior, es cuando los que no velan 
todo ganado, pueden aperrlbirse de 
que somos invencibies.

} Salud, nuevos combatientes I A 
nuestro lado, no solamente viviréis 
como hermanos nuestros, sino que 
'.() r«>mos llevar por donde marche- 
rr>os, mu>* en alto la bandera de la 
República y el honor de ser hom- 
bres de nuestra popular gloriosa 
11 DivisítSo.

B. PRIETO

Son nuestros hermanos
Huelga decir que nosotros reci­

biremos A nuestn><i hermanos, los 
reclutas de lax quintas del 30 y 37, 
con el horvor y orgullo que a estos 
camaradas lc> coiTef,ponde.

l^ s  que ayer trabajaban en una 
fábrira de material de guerra, los 
campesittos, que con los útilr.s de 
Labranza recogHm, sembraban el 
grano O'preparaban eJ pan que más 
tarde nosotros habl.amos de co­
mer, para poder seguir luchando 
contra las hordas que han invadido 
buestro suelo patrio,, vienen hoy, 
por decreto del Gobierno a engro­
sar las filas dcl Ejéitito Popular.

Saben muy bien que éstas están 
oompueMiis por hijos del pueblo 
que defienden sus libertades, qUe no 
quieren ser sometidos ai yugo del 
laacista iavaMir.

Lot toldados de la 
9' Brigada contes­
tan a los compañe­

ros de la 100
Camarada Diego Polere Torres, 

combatiente de la 4-* Compañía del 
¡.* Batallón de la 100 Brigada.

Hemos recibido vuestra cariñosa 
felicitación, por lo que vosotros lla­
máis heroísmo en nuestras octucu. 
cions en estos frentes.

So, camaradas, no ha sido he- 
rvismo, ha sido el cumpUmienlo de 
nuestro deber que como soldados 
del pueblo, estamos dispuestos a 
rumptir hasta la total extermina­
ción del fascismo invasor, que quie­
re arrebiiíarnos nuestras Isbertodei 
r  nuestras lionas.

Camaradas del /.* Batallón, hoy 
más que nunca debemos de luchar 
sm desnutyo hasta poder libertar 
por completo a los Iternusnos nues­
tros que sufren en ca^njto faccioso.

Camaradas de la ¡00 Brigada, os 
devolvemos con creces vuestro sa­
ludo, y esperamos que ¡o mismo 
que vosotros, que los camaradas de 
la I.* Brigada, que los de l>( 9 -*. 
todos juntos, los que formamos 
nuestra gloriosa IJ División, siga­
mos combatiendo como hasta koy, 
si lo hacemos asi no estará lejano 
el Jia en que nuestra Patria esté li­
bre de las garras del fascismo na­
cional e inlemartonol.

Adelante, pues, hasta consegutr 
la XHCtoria final.

I Viva la too Brigada I 
; Viva A Ejército Popular 
; l'im  la 11 División I 
()s saluda en nombre de la 3.* 

Compañía del 4.* BatalUin de la 9.* 
ññgada, vuestro camarada

Gregorio .Márquet Lora 
El) campaña a to  de septiembre 

de 1937.

t Cuando estos camaradas estén ya | 
COIS nosotras, no habrá distlndoaes I 
de veteranos ni nuevos ; sólo exis- I 
tirá, a la orden de ataque, una voz : | 
• ¡Adelántela; la cunsigna de to­
dos los hombres honrados que vi­
van par.) la guerra, y nunca de «Ha.

Hoy, cuando las filas rebelde-'-, 
tanto en vanguardia rumo en reta­
guardia, se descomponen por no ! 
tener moral, cuando vencemos y ' 
atacamos en lug.tres.y Tortalczai- ' 
er>cmiga5, derrotando y haciendo I 
morder el polvo a las hiena.s del | 
fascismo imemacional, es cuando i 
nuestro espirítu está más alto, es 
cuando nosotros e*7tamos más uni. 
dos, es cuando los horiztmtes están 
más de.spejados que nunca.

El camino de le victoria ya se j 
ameaó dtudc H primer día que oos '

illilcifls de lo cultura
Camaradas: La st División, con 

su jefe, IJster, y tos demás coma- 
rodos comisarios que túrnen el or­
gullo de pertenecer d Ala, en su 
constante preocupación de que sus 
soldados sean tos mejores en todos 
los órdenes, y sobre todo en el cul­
tural, ¡san dado impAso y vigor 2 
estas Milicias de jCultura, llamadas 
a hacer desopcurecer la incultura que 
pudiera haber entre sus soldados.

A ti, camarada analfabeto, me 
dinjo. Piensa y medita en esto. Si 
lo reacción, el fascrimo. que es la 
negación absoluta de la libertad 
individual, pues reduce al hombre 
al estado de autómata, tiene sumo 
interés en que tú sigas sumido en 
la ignorancia, es porqsse saben que 
cAtivando tu infeitgencta le haces 
doblemente fueHe y temible, por- 
qu ya no combatirías con una solo 
arma, el fusü, sino que ésta .te ve­
ría ayudada por ta  inteligencia, qu,- 
hasta aquí se ha desarroUade po­
bremente por la exploiacióM san­
grienta e inicua en que tuvieron su­
midos a tus ascendientes, los que 
hoy se átean "sahedores de Esfm-

l.^s nuevos tecluias se preparan para eembatir a tos enemigos 
áe Eepañé.

H a b l a n  los r e c l u t a s
Ya se encuentran entre nosotros 

los nuevos reclutaa, aprendien<io 
la instrucción militar, forjando su 
temperamento de combatientes va­
lerosos cerca de la lucha, junto 
b1 camarada veterano que conoce 
todos los momentos dramáticos y 
que les guiará, cariñosamente, tras 
de los nuevos caminos, hacia Li 
victoria.

JLos he visto y me he acercado 
a ellos, descoso <]c conocer lo que 
piensan, lo que sienten; sus a^ - 
nes y sus ansias...

~ Y o  sabía que Líster era un 
gran hombre; lo mismo cuantos 
le rodeaban. Cuando me dijeron 
que iría con él, me alegré nuKbu, 
sobre todo, ul pensar que, por fin. 
era útil a b  causa; que mis bra­
zos tendrían un fusil para hacer 
frente a esa cauaUa fascista.

hli alegría creció al verme entre 
camaradas tan buenos. I4OS jefes y 
oficiales nos tratan maravUlosi- 
mcntc. Todos somos unos.

Agustín Manobens, vaquero de 
C^das de Monibuy, nos íntemun- 
pe;

—dlc siento orgulloso de figurar 
en esta-s filos de b  11 División. 
l>orque así aporto mi granito d-- 
arena para lograr la libertad de 
nuestro pueblo.

Siento gran admiración por es­
to, cs}>ecialmcn(c i>or b  disciplina 
y  el buen trato...

Xos dan comida escelente y to 
dos loé superiores se dcs>*iven por 
servimos... Con decirte q f o e ,  Ae 
comer Umto, be engordado cuatro 
kix)6.

Cuando salí de ca-qi tuve una 
}>cna muy grande y ahora estoy or­

gulloso de pertenecer al Hjércit» 
Popular.

Femando Gea, pintor de Barce­
lona, se coloca frente a mi, para 
decirme:

—Yo sabb que b  11 División 
estaba formada por hombres va­
lientes y nunca me creí capaz de 
merecer el ingreso en e lla ; pero» 
ahora, por nada drJ mundo quiero 
ul>uo<k>Qarb. Estoy bien y seré un 
valiente más, te lo aseguro.

Tengo a mi hermano liospitali- 
zodo, con fiebres de Malta. Se pu. 
so enfermo en las trincheras.

Manuel <\bs. cocinero, de Moo- 
ta'.bán, hunde el cazo en tm l^nt- 
]lo y me ofrece, sonriendo:

—Prueba nuestra comida ¡ t? 
gustará. De^ués...

Eos reclu ta  tienen buen apeti* 
to : se reenganchan todos, el aira 
de esta tierra les pmeba...

Cuando Segamos aquí nos daban 
comida en frío, pero yo basqué 
nten.silios para cocinar y gracias a 
ellos comemos caliente. .

t ’n recluta N'asco, de cara redon. 
da, fuerte conu> tm roble de sus 
montañas, poniéndose en el centrar 
dcl corro, confiesa:

—.\qui c.stá e> teniente Oviedo, 
como los demás oficiales, no se se- 
¡Kirn un momento de nosotros. Po­
ne de su parte lo posible para lo­
grar cuanto necesitamos... Y, ea 
estos «ttos de descanso, nos cuen- 
Ui historias bonitas de b  guerra 
nos anima..

—i V ha el teniente Oviedo 1 
—¡ Viva Líster I 
—I Viva b  11 División I

; Viva el Ejército del PueU o!
M. .4.

Redulas óHimamenle incorpotadjs, haciendo la instrucción militar

fta". ] Qué irónicos ; salvadores, A  ; 
pero de su v(3a cómoda y ragaíada !

Sé constante, ten voluntad y fe 
y piensa que A fruto obtenido ten- 
drá para ti un doble motivo de sa­
tisfacción y orgutlo, porque oátmós

áe extirpar tu incAhtro, habrás 
conseguida «na mu-re -tñeforía so­
bre tu enemigo secular, el fasnsmo.

El miliciano do Cultura dcl evar-. 
to Batallón,

FRANC4 .SCO CASI IU  .«

Ayuntamiento de Madrid



M & AU N O S
_______________________________________^

Enduracidos m il y más por cada combata, y 
más llenos cada vex de la experiencia que se re- 
coqa en cada batalla, nuestros bravos toldados 
seguirán reafirmando su historia de héroes que 
no retroceden jamás y aniquilan al enemigo.

P A N O R A M A  IN T E R N A C IO N A L

ho reunido la Conlerenclo HedlterrOneu
«Todos sabomos cual os al Goblorno que se 
ha hecho culpable*— dice el representante 
de la Unión Soviética» aludiendo a las agre­

siones a los barcos mercantes.
se ¡es tendrá a¡ cortien. 

te de las de liberadles, no deses- 
Petando de que acaben por venir a 
Syón.

Todas las Delegaciones han de 
mostrado su deseo de que la Con­
ferencia llegase a conclusiones prá: 
ticas, si es posible a partir de la 
semana próxima. Habiéndose acót- 
dado establecer zonas de vigilancíi 
en el Síediterrdneo — las cuales se 
rían, primera, al oeste de Malta, 
que estarta a cargo de la flota fran- 
coinglesn. .y segunda, al este de 
dicha isla, que iria a cargo de la 
flota de lodos los otros países re 
presentados en la Conferencia—, 
se dispuso que dicha vigilancia ho 
comenzara hasta qeu los buques 
de gíierra hayan llegado a sus res­
pectivas zonas. Por tanto, puedf 
preverse que la acción conjunta no 
Comenaorn hasta que los buques 
rrientc mes.

Ha dado cemienso la Conferen- 
*ia Idédiurrinea. Habló, en pri­
mer htgar, M. Delbos, diciendo 
que es intolerable la situación ir 
al Mediterráneo, por lo que preci 
sa terminar con los actos de pira­
tería. A l efecto, la Conferencia de 
btrá tomar todas aquellas medidas 
que considere necesarias y que re­
fuercen las normas dcl Derecho In. 
temaciorial que se refieren a ¡a tui- 
vegación,

'‘'Es imposible, continuó el jt. 
ñor Delbos, que la navegación es. 
té a merced de piratas que no res 
pelan nínj^una bandera y  que hun­
den los buques mercantes sin pre­
vio avúo. Lamentamos que dos Go­
biernos ^>'dR creído necesario de 
cUnar la invitación que se les ha 
bía hecho y  que pretexten que el 
problema podía discutirse en otro 
lugar.''

A continuación hizo uso de la 
palabra el representante de h  
U. R. S . S ., camarada Lilvinof. 
Empezó diciendo los motivos por 
los Cítales asiste su país a la Confe­
rencia y  son:

1. * Varios buques mercantes 
soviéticos han sido víctimas de ac 
tos de piraieria en el Mediterrá­
neo.

2 . * La l>'. R. S. S. tiene comar­
cas bañadas por un mar que co. 
TBUfitca con el Mediterráneo.

Por lo tanto, y  teniendo en cuen­
ta que la U. 1?. S . S. está intere­
sada en el mantenirttienlo del ot. 
den y  de la paz internacionales, e! 
Gobierno de Moscú tenía que acep 
tar ¡a invitación.

Enlratído de lleno rn el Urna de 
«u discurso, dijo:

‘‘Algunos Estados se han nega­
do a tomar parte en esta Confe- 
retida, son los que, aunque pose 
yendo flotas comerciales, se sien­
ten garantizados contra {a pirate­
ría, ya sea porque la organizan 
ellos mismos, ya sea porque viven 
en estrecha amistad con los pira­
tas."

"E s lamentable —  añade —  que 
el Gobierno español, ya no esté 
presente en esta Conferencia, que 
tanto te iuteresa, pero aun esta­
mos a tiempo de remediar esta de­
ficiencia, con lo cual daríamos un 
gran paso hacia la ^aci/tcactVn del 
Mediierráneo."

Aludiendo concretamente a la 
anormalidad del referido mar, afir 
mó:

" S o s  encontramos en presencia 
de un caso típico de piratería po> 
parte de un Gobierno determinado. 
Todos sabemos cuál es el Gobier­
no que se ha hecho culpable. Su 
nombre está en todos ¡os labios, 
pero no está permitido pronunciar, 
lo aquí; sin emhargo, las poteru 
das que han sido victimas de la 
piraieria han de tener un derecho 
innegable a pronunciarlo."

-Mr. Edén, ministro de Hegocios 
Extranjeros de ía Gran Bretaña, 
jucedió a Litvinof en el uso de la 
palabra, lamentando la ausencta 
de Alemania e Italia de la Confe­
rencia y diciendo que, de todas

Vna cosa sabemos todos concrc 
tómenle: que ni Alemania ni Ita­
lia han aceptado la invitación pa 
ra asistir a la Conferencia Medite, 
tránea. 4Por qué am&os naciones 
están ausentes de dicho Conftren- 
ciat Alemania e Italia, indudable 
mente, no desconocían el p.opósito 
que animaba a los iniciadores d-: 
la mismo, y  no atraeviéndose o 
afrontar tas acusaciones contun­
dentes dcl representante de h  
l ’nión Scn'iétiea, decidieron per­
manecer ausentes de aquélla.

El camarada Lilvinof, en nom 
bre de los ciento setenta millone.. 
de hijos de la U. R. S. S ., traía de 
hacer i*cr a Francia e Inglaterra el 
peligro que corre la democracia r,- 
estos momentos en que, desenmas- 
matado ya el Estado gírala, lan ■ 
za abiertamente a una serie de pro­
vocaciones en el mar Mediterrá­
neo.

Francia va reaccionando, poc > 
a poco, ante la realidad. En un dú- 
cui’5o protmneiado recientemente 
por el ministro de Defensa «Vacío- 
na/ francés, en ¡a reunión de h  
Ejecutiva del Partido Radical So. 
ciaUsta, aquél dijo, entre otras co-' 
tas:

"L a voluntad francesa es de paz. 
pero huelga decir que en el actual_ 
momento no debemos estar despre­
venidos Por lo que pudiera ocurrir. 
•Vo podemos admitir que la polUi. 
ea de no ín/errencWii se convrVr- 
ta en una trampa y  acabe con la 
destrucción de la libertad de nues­
tras comunicaciones o en una ame­
naza en los Pirineos."

Unicamente el seráfico Mr. Edén 
permanece entre dos aguas, tratan­
do de bu.scarle solución al proble­
ma que motivó la Conferencia y 
complaciendo, al mismo tiempo, a 1 
las ruiciones piratas. ;

.4 n/c /a aelilud digna de la 
U. R. S . S ., el fascismo Ualnat-:- I 
mán em^tesa a ver desvanecerse 
sus sueños de ver al Mediterráneo 
eonvertido en un lago donde satis­
facer ssu caprichos imperiales, re­
medo sangricnlo del "mare noi- 
Irum" de la antigua Roma.

Coplas del frente
n aza  Majiír de Beldute 
envuelta en horror y  muerte, 
hoy ha roto tua cadenas 
el Kjírcito dcl Kste.
A Zaragoza, muchachos, 
en ella vamos u entrar 
y oiréis o la i^Carica 
cantar «¡.a IntemacíonaJn

Pascan por el Pilar 
fascistas y  requetés, 
cuando vayan los de «IJstcr», 
j ay quien los w rá t'orrcf !

I..as calles de Zaragora 
como novias Sc engalanan» 
para que en ellas resuenen 
de los Hrojos» las pisadas.

K1 Ebro sigue su curso 
y dice quedo, muy qtiedo:
••i Alerta mis camaradas,
que ya se acercan kw nuestros !i

Todoe los puños en alto 
saludan a la bandera 
de Ca 11 División 
orgullo de España entera.

Dicen que la Pilanca 
se ha v-uello republicana, 
porque no quiere que manden 
ios fa.scistas en España.

El día que Franco muera 
le tenemos que enterrar 
COU braga, sostén y faja, 
los zarcillos y el collar.

Entorna los ojos Franco 
da un suspiro y dice ad  ; 
ui Chic nos traigan muchos moros !
¡ Pero todos para m í!«

No lloros madre, no llores, 
que trl llorar es cobardía 
y las mujeres no lloran 
cuando la i^atria peligra.

Enriqueta Serrano Anguila 
Caspe, 11 de sei>ticmhre 1 9 3 7 .

.imetrailadores transportando una máquina hacia una poricidn

Ha caído un héroe
Ha raido piiru siempre en d  cam­

po de hatalbi <■] camarada ,\ngel 
Pulido Bodul<j, drlegado político 
de la sá-gunda compañía del cuarto 
batallón de la Brigada.

Kl camarada Pulido era militante 
deJ P.nriido Comunisia y de líts Ju­
ventudes Socialistas (.'niñeadas y 
desde muy joven hizo g.jla d<? su 
fervor rc%-olucionario y de su amor 
a l.'t causa de los trabajadores, por 
k) que fu¿ pcrs« gui<h* por los esbi­
rros de (iíl Robles durante el bienio 
negro.

.\ngcl Pulido Bodaio ha cuido al 
frente de sus hombres, resistiendo 
a los nuques <kl enemigo, en su 
puesto de delegado político.

En mi nombre y en el de] bata­
llón, bago mías las palabras de 
nuestro jefe, l.íster, y digo: «L;i 
II División no llora a sus muertos ; 
los Véngan. Y esto sólo se hace in- 
flingkmdo al enemigo grandes de­
rrotas.

F .  M O N S A I . V E ,

.\uestros soldados hacen fuego de amc-íraí/adorai sobre unas con­
centraciones facciosas.

POR QUE LUCHO
Hambre, miseria, andrajo de la 

vida, vagabundo errante de la mis­
ma, paria del universo, sin una luz 
que ilumine <1 camino de mi libera­
ción : ¿se soy yo.

Oro, riquezas, suculentos man- 
jares, autos, queridas, lacayos que 
indican el camino del vicio, estru- 
jador de la Humanidad: ^  eres 
tú.

Hoy ya, los dos frente a frente 
nos encontramos en una lucha en­
conada, cruel, a muerte, ya que 
uno de tos dos no debe de existir 
y no puede haber hermandad por

I el desprecio y la casta que tú 
creaste.

I Té defiendes la esclavitud, La 
miseria, tus riquezas materiales, el 

: vicio que llega al limite homose- 
I xual. Te amparas y pretendes de­

fender una religión que, de ser cier­
ta, CSC mismo Dios a quien diriges 
tus plegarias debería de arrojarte 
de tus templos. En tu lucha contra 
mí elevas tus plegarías arrodilUn- 
dote ante imágenes mitológicas pa­
ra salir vencedor, pero d o  llegas a 
comprender que tu casta de sangre 
azul va exterminándose, pudri¿o<k^

se j que su rN.iporución está pró­
xima, k» qur signific.T j,ani bi nue­
va generación L.« <k-.sap:irición dcl 
érprubio y el dc>cnca<kn;iiniento de 
la Humaniad.

Para defender tus siorazoncj», lle­
gas al limite de cometer el crimen 
más monstruoso qin- en la historia 
se hii ng istrado ; ni el mismo Kli- 
k;:, en su lucha contra los eukrá- 
ticos, .'tM.'Mnando a su feudo para 
saUar su vida, ticn*' comparación, 
fus ejércitos, reduiacJos bajo el 
terror del látigo, son los que (kfUn- 
den tu causa. Tu uaciunalismo es U 
signrfie.'ición de tu impotencia. D«»- 
membr.inas una p,Ltria que quiere 
s«r libré', para entré-garla en manos, 
de otros verdugos más refin.idos, a 
c.ambio dé? tOéki m.'tterial bélico que 
significa destrucción y muerte, y 
que CTimo caballos dd Apocalipsis 
impregnan de hedor pé?stilenu* pa­
ra aniquilar a los que hoy tratan 
de vivir.

Yo lucho y defitmdo una nue\‘8 
vida; no quiero, no puedo ser lo 
que ful. Hoy represento la vida, la 
ex>ergía, la mayor riqueza que exis­
te, la cultura y todo ello tengo que 
arrancarlo de las mismas entrañas 
de la tierra y que tú tienes ente­
rrad.! y que con tanto ahinco de­
fiendes para no esparcirla.

•Mi fuerza es el sacrificio pañi 
que, paso a paso, vaya encumbrán­
dose para signo y guía de los que 
.lún no piKdcn la t i r s e  a Li lucha.

Mis heridas, que en la misma re­
cibo, quedan tan abiertas, qt»e sir­
ven para regar la semilla de la 
nueva Hum.inidad n.iciente, sirven 
p.tra empapar la b.indcra de la li­
beración, roja y sana, no como la 
tuya, azul y pestilente.

Mis oraciones, mis plegarias, 
van dirigidas a Ja Madre Natura­
leza, pero erguido, con los bra­
zos extendidos en .tdemán de abra­
zarla y adorarla. .Mis rodillas no 
pueden incarsc ya por las inmensas 
llagas que tengo a causa dcl tiem­
po que tuve que vivir arrastrándo- 
í«e para mcndig.ir un pedazo de 
pan.

Mi nacionalismo es el universo, 
es la hermandad de un nuevo 
mundo que oí fin ílorecc, sin los 
prejuicios que hasta aquí existie­
ron.

For todo esto, y por ello, tú no 
puedes vencer, y tu exterminio es 
tan cercano, que ya sientes cómo 
sc espolea en su agonía éd mons­
truo que llamaste en tu ayuda : el 
fascismo.

Me interesa tu lucha porque e» 
mi victoria, es mí vida por la vi­
da que nunca tuve.

1.  DE RIVAS

Ayuntamiento de Madrid




